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Política de ayuda para el cuidado de los hijos: qué 
puede y no puede conseguir
¿Qué implicaciones tienen las ayudas para el cuidado infantil en la calidad, 
bienestar familiar y desarrollo infantil?
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MENSAJE PRINCIPAL DE LOS AUTORES

Diseñar una política de ayuda para el cuidado de los hijos que promueva el empleo de los padres y mejore la calidad 
del cuidado infantil al mismo tiempo es difícil, si no imposible. Dado el conflicto entre los dos objetivos, la política de 
cuidado infantil debe centrarse más en los niños y menos en el empleo de los padres, ya que el cuidado infantil de calidad 
tiene importantes beneficios para el individuo y para la sociedad. El objetivo del empleo podría lograrse con instrumentos 
políticos más directos.

DISCURSO DE ASCENSOR

La mayor parte del gasto público en cuidado infantil en los 
EE. UU. se lleva a cabo a través de un programa federal, el 
Child Care and Development Fund (CCDF), creado como 
parte de una legislación referente sobre ayuda social en 
1996. El objetivo principal de la reforma fue aumentar el 
empleo y reducir la dependencia de la ayuda social de las 
familias con ingresos bajos. Las ayudas para el cuidado de 
los hijos han sido eficaces porque permiten trabajar a los 
padres, pero aparentemente a costa de su bienestar y el de 
sus hijos.

HALLAZGOS CLAVE

Contras

 El diseño del CCDF puede hacer que los padres con 
ingresos bajos no busquen un cuidado infantil de 
calidad y que los proveedores no lo ofrezcan.

 Las características distintivas de la política de 
cuidado infantil actual (el requisito de empleo 
y la relativa libertad de los padres para elegir al 
cuidador) parecen tener efectos adversos en el 
bienestar de los niños.

Pros

 Las ayudas para el cuidado de los hijos a través del 
CCDF aumentan el empleo de padres con pocos 
ingresos.

 Las ayudas alientan a los padres a invertir en su 
propio potencial participando en actividades 
educativas y de formación profesional.

 En la medida en que las ayudas para el cuidado 
infantil impulsan la inversión en capital humano, 
pueden conducir a autosuficiencia económica a 
largo plazo.

 Las ayudas para el cuidado infantil acompañadas 
del requisito de empleo facilitan pasar de la ayuda 
social al trabajo de padres con ingresos bajos.

Nota: ingresos de un «trabajador medio», véase [1], págs. 186-187.

Fuente:  según [2], gráfico PF3.4.A.
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Coste del cuidado de un niño de dos años, 2008
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